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AUDIENCIA PUBLICA -  ROSARIO

10 de Septiembre,  2012

Presentación de la Asociación Bautista Argentina (ABA),  por Tomás Mackey.

Muy buenos días a todas y todos,  autoridades y participantes.
Represento a la Asociación Bautista Argentina (ABA).

Me referiré a los temas de libertad e igualdad religiosa,  persona humana,  reproducción asistida y familia.

Recibimos con júbilo y compromiso esta posibilidad de escucharnos y trabajar en conjunto para reformar de la mejor manera posible nuestro Código Civil y Comercial.  
Creemos que la consideración atenta y respetuosa de todas las miradas que componen nuestra sociedad,  es necesaria para lograr tal propósito.  
Entendemos que los aportes que respetan esa visión integradora son aquellos que son mutuamente incluyentes.

Cada mirada debe ser consciente de las otras y debe procurar no sólo que sea incluida sino que incluya.   

Multiplicidad y unidad de miradas son dos componentes vitales para reformar nuestro código y que se construyen con constancia.  La riqueza en la variedad de miradas y en simultaneidad la fortaleza y la confianza en los relacionamientos mutuos requieren un trabajo intenso,  justo,  pacífico,  inteligente y respetuoso.  
Deseamos un código en donde estén incluidas todas las otroridades posibles.  
Un código que incluya a los demás y nos incluya.  
Nos parece que la sumatoria egoísta de miradas no es necesariamente la mirada más integradora.  Integrar es no sólo sumar mi mirada,  sino vincularla a las otras miradas,  es ser escuchado y escuchar,  es ser respetado y respetar.
La utilidad de este espacio concedido,  nos lleva a considerar,  por su brevedad,  sólo algunas áreas temáticas en donde nos parece que podemos y debemos mejorar las propuestas que tenemos en consideración,  si es que deseamos ser justos con el propósito de hablar de un código para todos y todas los/las argentinos y argentinas.
Creemos que de no hacerlo corremos el riesgo de suponer que incorporar nuevas miradas,  o suplantar las miradas existentes por otras,  es lograr por ese sólo hecho una propuesta más incluyente o superadora.  No lo será si actuando de esa forma aun quedaran otras miradas por incluir o si las miradas ya existentes o las incorporadas no son respetuosas de las demás. 

Creemos que los temas que mencionamos,  no sólo no integran adecuadamente nuestra mirada,  sino que tampoco integran la de muchos otros/as.  

Nuestro primer tema refiere a la persona humana.  
Tenemos el privilegio de haber escuchado o leído en las diferentes audiencias,  a varias personas que se han referido,  por ejemplo al artículo 19 sobre el comienzo de la existencia
.  Está claro que algunas miradas están satisfechas con su redacción.  Y es igualmente claro que muchas otras miradas,  entre las que incluimos la nuestra,  y por muy variadas razones,  sienten que el artículo merece una redacción diferente.

Creemos que cuando ocurre semejante discrepancia,  la búsqueda honesta por lo que llamamos un código integrador de miradas,  merece ser más trabajada.  El no agotar las instancias por una redacción más integradora implica el negar convicciones muy profundas,  las propias y las de los otros. 
El siguiente tema que mencionamos es el de las reglas generales relativas a la filiación por técnicas de reproducción humana asistida.  Cito como ejemplo puntual el artículo 562,  sobre la gestación por sustitución
.  De forma semejante a lo que ocurre con el artículo 19,  las opiniones vertidas por otros/as participantes en las diferentes audiencias muestran todos los matices que podemos imaginar.   Creemos que el propósito de un código que nos reciba a todos y todas no se ve reflejado en lo que propone.
Otro tema en donde expresamos nuestro interés, nuestras coincidencias y discrepancias es el de la familia.  
Es difícil mencionar un artículo en particular,  porque creemos que la cuestión que deseamos mencionar aquí tiene que ver con algo que atraviesa a todos los artículos,  y es la manera en que los/las distintos participantes entendemos y valoramos a la familia.  Nos parece que el tema merece un diálogo mucho más profundo que el que podemos ofrecernos en 10 minutos. Suponer, por otro lado,  que estamos en condiciones de ofrecer la solución a lo que planteamos,  sería absurdo,  y no por la brevedad del espacio disponible,  sino por la importancia de los temas.

Pero no mencionar con honradez,  nuestra discrepancia sobre muchos aspectos del articulado sobre el tema sería una falta de integridad de nuestra parte,  una falta de respeto a los/as que difieren de nuestra mirada y una negación a nuestro deseo de esforzarnos por escuchar mejor a los demás y porque a la vez se comprenda nuestra visión de la vida.
Un último tema que mencionamos es el de la libertad e igualdad religiosa.  
Los bautistas creemos en la separación de la iglesia y el estado, promoviendo la necesidad de la misma en el orden público y legal en un marco de respeto mutuo. 

Entendemos que esta situación favorece la libertad y es la mejor forma de asumir el compromiso serio de trabajar por la justicia,  y por el bien y el servicio de todas las personas e instituciones de la sociedad.

Teniendo precisamente en cuenta que una de las premisas que contempla la reforma del Código Civil es la de garantizar una mayor igualdad a todos los habitantes de nuestra Nación, nos resulta incomprensible que de la lectura del articulado propuesto surja que se mantienen diferencias basadas en la fe o creencias religiosas de las personas.  Nos referimos específicamente al artículo 148.

La falta de reconocimiento de algunas de las iglesias y confesiones religiosas hace que sus instituciones tengan que asumir formas de Asociaciones Civiles,  que nada tienen que ver con su real fin para poder existir ante el Estado Nacional.

La falta de reconocimiento actual discrimina y afecta a las mismas y pone a nuestro país como un raro ejemplo de desigualdad ante la ley.

El artículo 148, enumera varios tipos de personas jurídicas privadas, pero no menciona a las iglesias y comunidades religiosas,  a las cuales pertenecemos una buena parte de la población argentina.  Consideramos necesario que al menos se las mencione e incluya dentro del listado de sujetos de derecho.  Una solución práctica al tema es agregar un inciso al artículo 148 que diga: “Son personas jurídicas privadas las iglesias y comunidades religiosas”.
La regulación específica de este tipo de personas jurídicas debe ser objeto de una ley especial que facilite su normal actividad.
Proponemos,  además,  la derogación de la Ley 21745 (Crea el Registro Nacional de Cultos).
Valoramos mucho lo hecho hasta el momento.
La mención de los temas que hemos indicado, en donde, con honestidad,  no vemos reflejada toda la integración que buscamos, como también la de otras temáticas de discrepancia que proponen muchos/as de los/as participantes,  refleja nuestra confianza en el trabajo de interacción y confianza mutua.  

Nos anima pensar que superaremos varios riesgos.   Uno de ellos es conformarnos cuando las reformas satisfacen nuestra propia opinión,  aunque no satisfagan la de los demás.

Otro riesgo es no aguardar propuestas superadoras apremiados por nuestros propios apuros.

Reformar un Código Civil y Comercial nos parece que es un trabajo que merece el tiempo que necesitemos hasta estar convencidos de haber logrado nuestros objetivos.

Valoramos la creatividad y la firmeza en los aportes de las demás personas e instituciones con quienes compartimos este espacio.  Son un desafío para seguir trabajando.  

Confiamos en que todavía nos alentaremos con más escucha mutua y más trabajo integrador.
Muchas gracias.



�ARTÍCULO 19.- Comienzo de la existencia. La existencia de la persona humana


comienza con la concepción en la mujer, o con la implantación del embrión en ella


en los casos de técnicas de reproducción humana asistida.





�ARTÍCULO 562.- Gestación por sustitución. El consentimiento previo, informado


y libre de todas las partes intervinientes en el proceso de gestación por sustitución


debe ajustarse a lo previsto por este Código y la ley especial.


La filiación queda establecida entre el niño nacido y el o los comitentes


mediante la prueba del nacimiento, la identidad del o los comitentes y el


consentimiento debidamente homologado por autoridad judicial.


El juez debe homologar sólo si, además de los requisitos que prevea la ley


especial, se acredita que:


a) se ha tenido en miras el interés superior del niño que pueda nacer;


b) la gestante tiene plena capacidad, buena salud física y psíquica;


c) al menos uno de los comitentes ha aportado sus gametos;


d) el o los comitentes poseen imposibilidad de concebir o de llevar un embarazo a


término;


e) la gestante no ha aportado sus gametos;


f) la gestante no ha recibido retribución;


g) la gestante no se ha sometido a un proceso de gestación por sustitución más de


DOS (2) veces;


h) la gestante ha dado a luz, al menos, UN (1) hijo propio.


Los centros de salud no pueden proceder a la transferencia embrionaria en


la gestante sin la autorización judicial.


Si se carece de autorización judicial previa, la filiación se determina por las


reglas de la filiación por naturaleza.








�ARTÍCULO 148.- Personas jurídicas privadas. Son personas jurídicas privadas:


a) las sociedades;


b) las asociaciones civiles;


c) las simples asociaciones;


d) las fundaciones;


e) las mutuales;	


f) las cooperativas;


g) el consorcio de propiedad horizontal;


h) las comunidades indígenas;


i) toda otra contemplada en disposiciones de este Código o en otras leyes y cuyo


carácter de tal se establezca o resulte de su finalidad y normas de funcionamiento.











